
LA GRAN TRAGEDIA DESAPERCIBIDA  
 
 

Muy pocos se dan cuenta de la nueva maniobra de disolución y reabsorción de la Tradición por el 
modernismo apóstata de la Nueva Iglesia postconciliar. 
 
La gran tragedia que pasa prácticamente desapercibida, es la caída de la Fraternidad Sacerdotal San Pio X, 
cual último baluarte organizado de envergadura mundial, en manos de la Roma apóstata que lleva a la 
desactivación del combate y de la resistencia, contra el modernismo imperante, desarticulando la Tradición. 
 
Después del Motu proprio y el levantamiento del decreto de las excomuniones, como pre requisitos  para 
entrar en diálogo con los modernistas que ocupan Roma, principales responsables de la crisis de la Fe y los 
peores enemigos de la Tradición Católica, llegan al sofisma de los diálogos doctrinales (lentos y por etapas) 
con que se enmascara la claudicación. 
 
Además, ¿de cuál diálogo se trata? Si el mismo Mons. Fellay declaró hace ya 8 años que aceptaba el 95 % 
del Concilio Vaticano II, concilio atípico e irregular que se declara ecuménico y no infalible, lo cual es una 
contradicción esencial y conceptual, como un círculo cuadrado o  un triángulo bilatero. 
 
Todo concilio ecuménico verdadero y legítimo, es por definición (y no por voluntad del Sumo Pontífice, ni 
de los obispos) infalible, pues la Iglesia por divina institución no puede permitirse el lujo de errar en materia 
de Fe, en su función magisterial extraordinaria y solemne cual es la de todo verdadero, auténtico y legítimo 
Concilio Ecuménico de la Iglesia divina, incapaz de errar por ser divina. 
 
La Iglesia Católica es infalible por ser divina, si yerra en materia de fe no sería divina, sino puramente 
humana y esto es contrario a la Fe, al dogma de Fe que dice y proclama que la Iglesia Católica es infalible 
por ser divina. 
 
Todo el esfuerzo del combate de la Tradición Católica ante el Modernismo innovador en flagrante ruptura 
con la Iglesia Católica, que es por definición Tradición divina, ha sido desvitalizado por la hábil maniobra de 
seudo restauración conservadora de Benedicto XVI, característica de un pseudo profeta , pues en nombre de 
Dios contradice a Dios, en nombre de Cristo destruye a Cristo (disuelve o diluye a Cristo), en nombre de la 
Iglesia fomenta la contra Iglesia aggiornada (puesta al día) es decir, en connivencia con el Mundo y la 
Revolución Anticristiana, la inversión dialéctica es total, la religión está invertida,  no religa al hombre con 
Dios sino con el mundo. 
 
Todo el esfuerzo del combate y de la resistencia heroica está siendo abandonado, adulterado con la 
parsimonia y la nueva  orientación de Mons. Fellay que dialoga con Roma modernista, buscando un rincón 
en el Panteón de las falsas religiones, donde cohabitan en pacifica armonía todas la creencias sin dogmas que 
dividan, en el más puro y acabado sincretismo ecumenista. 
Como conciliar sin claudicar, sin traicionar lo que ya señalo Monseñor  Lefebvre, con lo que hoy hace y dice 
Monseñor  Fellay.   
 
Mons. Lefebvre dijo: 
 
«Lo que les interesa a todos ustedes es conocer mis impresiones después de la entrevista con el Cardenal 
Ratzinger el 14 de Julio último. Lamentablemente debo decir que ROMA HA PERDIDO LA FE, ROMA ESTA 
EN LA APOSTASIA. Estas no son palabras en el aire, es la verdad: ROMA ESTA EN LA APOSTASIA. 
 
Uno no puede tener más confianza en esa gente, ya que ellos abandonan la Iglesia. Esto es seguro. 
 
No es fácil trazar rápidamente el cuadro de toda la situación. Así se lo he dicho en pocas palabras al 
Cardenal: Vea Eminencia, aun si usted nos acuerda un obispo, aun si usted nos consiente una cierta 
autonomía en relación a los obispos, aun si usted nos acuerda el uso de la liturgia de 1962 y el continuar 
con nuestros seminarios y la Fraternidad como lo estamos haciendo ahora, nosotros no podremos 
colaborar. Es imposible. 
 



Para nosotros, Nuestro Señor Jesucristo es toda nuestra vida. La iglesia es Nuestro Señor Jesucristo, es su 
esposa mística. El sacerdote es otro Cristo y su Misa es el sacrificio y el triunfo de Jesucristo por la Cruz. 
 
En Ecône y en nuestros otros seminarios aprendemos a amar a Cristo, a tender todos nuestros esfuerzos 
hacia el reino de Nuestro Señor Jesucristo. El objetivo de nuestro apostolado es el reino de Nuestro Señor. 
Esto es lo que nosotros somos.  
 
Ustedes hacen lo contrario. Usted acaba de decirme que la sociedad no debe ni puede ser cristiana, que esta 
contra su naturaleza. Usted ha querido demostrarme que Nuestro Señor no debe ni puede reinar en las 
sociedades. Ha querido probarme que la conciencia humana es libre en relación a Nuestro Señor Jesucristo. 
Hay que dejar en libertad a los hombres y, según su expresión, un espacio social autónomo. Esto es la 
descristianización. Nosotros no podemos comprendernos. No estamos con la descristianización. Es todo. 
Nosotros no podemos, entonces, entendernos. Esto es, en resumen, lo que le dije al Cardenal y nos vemos 
obligados a constatar que nosotros no podemos seguirlos. 
 
Porque esto es la apostasía. Ellos no creen más en la Divinidad  de Nuestro Señor Jesucristo, Quien debe 
reinar. ¿Por qué? Porque nuestra concepción del Reino de Nuestro Señor Jesucristo va contra la libertad 
religiosa y contra el ecumenismo.  
 
La libertad religiosa y el ecumenismo se tocan, al punto que uno puede decir que es la misma cosa.  
(…) Pienso que podemos hablar de descristianización y que estas personas que ocupan Roma hoy son 
anticristos. No he dicho ante Cristos, he dicho anticristos, como lo describe San Juan en su primera carta: 
“Ya el Anticristo hace estragos en nuestro tiempo”. El Anticristo, los anticristos; ellos lo son, es 
absolutamente cierto. 
 
Entonces, ante esta situación tal como nosotros la conocemos, no debemos preocuparnos por sus reacciones. 
Ellos están necesariamente contra nosotros. Le dije al Cardenal Ratzinger: Nosotros estamos en todo por 
Cristo y ellos están contra Cristo. ¿Cómo quiere que podamos entendernos? Ellos nos condenan porque 
nosotros no queremos seguirlos. 
 
Luego, podemos resumir así la situación: “Si usted hace Obispos, será excomulgado”. 
 
Sí, seré excomulgado. ¿Excomulgado por quién y por qué? Excomulgado por aquellos que son anticristos, 
que no tienen más el espíritu católico. Y nosotros somos condenados ¿por qué?, porque queremos 
permanecer católicos. Esa es la verdadera razón por la cual somos perseguidos; y es porque queremos 
permanecer católicos, porque queremos guardar la Misa católica y el Sacerdocio católico. Es a causa de 
esto que somos perseguidos». 
 
Si esto dijo Mons. Lefebvre en 1987, durante el retiro sacerdotal en Ecône el 14 de septiembre, como 
conciliarlo sin claudicar, sin traicionar, con lo que dice y hace hoy Mons. Fellay, para quien Benedicto XVI 
es un conservador, favorable a la Tradición casi un “tradicionalista”, bien dispuesto, en quien tiene gran 
confianza y esperanzas. Es inconcebible, más aún cuando el mismo Benedicto XVI reafirma y reconfirma su 
pertinacia en el error y la herejía del Concilio Vaticano II como algo irreversible. Evidentemente, estamos 
siendo traicionados todos los fieles de la Tradición, aunque los efectos no se manifiesten inmediatamente; de 
aquí la necesidad de prolongar el tiempo, con los diálogos, cuyo paso termina por ablandar y aflojar toda 
posible reacción. 
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